
El coste de abandonar la universidad

U
n estudio de organizaciones edu-
cativas elaborado a partir de da-
tos oficiales confirma –agraván-
dolo– el diagnóstico del ministe-
rio de José Ignacio Wert: uno de 

cada tres universitarios españoles no termi-
na la carrera elegida. Es un índice de desisti-
miento superior a la media europea y que re-
vela una mala articulación del engarce entre 
la enseñanza media y la superior. Es lógico 
que un cierto porcentaje de alumnos corri-
jan sobre la marcha la carrera que han elegi-

do, pero uno de cada tres supone una anoma-
lía grave, que además no puede justificarse 
por una supuesta falta de oferta suficiente de 
carreras universitarias, ya que este curso los 
títulos de grado existentes en España se ele-
van a nada menos que 2.637, casi el 10% más 
que hace tres años.
 La generalización del acceso a la universi-
dad a partir del último tercio del siglo pasa-
do ha sido uno de los grandes logros de la so-
ciedad española, pero el país no puede per-
mitirse malbaratar recursos en plazas 

universitarias que al ser abandonadas ten-
drán un nivel de amortización muy bajo so-
cial y económicamente. El 75% del coste de la 
matrícula en las universidades públicas co-
rre a cargo de la Administración y se eleva a 
5.700 euros por estudiante y curso. Nada se-
ría peor que introducir nuevos factores de 
discriminación en el acceso a la universidad, 
pero hay que mejorar la formación y la infor-
mación para que los estudiantes lleguen a 
una carrera sabiendo exactamente qué en-
contrarán.

E
s obligación y tarea del legislador 
ejercer su función con el conoci-
miento claro de la realidad sobre 
la que va a aplicar normativa. No 
parece que sea el caso con el pa-

quete de medidas del Gobierno, con la parti-
cipación de la Secretaria General de l’Esport 
en alguna cuestión, que dejan en una situa-
ción de precariedad al deporte de base. Cata-
lunya, la comunidad con mayor práctica de-
portiva no profesional, alzó ayer su voz en la 
Estació del Nord de Barcelona durante un 
masivo acto de protesta, liderado por la Unió 
de Federacions Esportives de Catalunya.
 Es evidente que este sector precisa de una 
reglamentación coordinada, pero no en el 
sentido de la planteada, con exigencias pro-
pias de un entorno laboral al uso, cuando no 
es el caso. Porque el asociacionismo, altruis-
mo y voluntarismo han definido a los clubs 
deportivos, un sector clave por ejemplo del 
tejido social catalán a lo largo del último si-
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El deporte de base se rebela
glo. Se estima que más de 400.000 volunta-
rios mantienen relación con los 12.500 clubs 
que existen en Catalunya, donde el deporte 
de base representa el 35% de todo el Estado. 
Es pura entelequia exigir salarios y altas en 
la Seguridad Social a entidades sin ánimo de 
lucro que, en época de recortes, a duras pe-
nas cubren sus presupuestos y pueden pa-
gar a sus técnicos y empleados. Una alterna-
tiva más lógica sería la contratación de esos 
voluntarios con el llamado pocket money (di-
nero de bolsillo con un máximo de 400 euros 

mensuales exentos de cotización, o con una 
simbólica), existente en países como Italia, 
Suecia y Dinamarca. La labor social e inte-
gradora del deporte avalaría esta fórmula.
 La lista de agravios incluye además la im-
plantación de la licencia única para finan-
ciar las federaciones españolas, lo que se re-
vela como una recentralización de recursos. 
También la subida del IVA al 21% penalizará 
su actividad, como en otros sectores de la 
cultura. O la eliminación de la exención del 
impuesto de sociedades. Además, el desarro-
llo de las profesiones del deporte, a cargo de 
la Generalitat y en fase de tramitación en el 
Parlament, anularía los títulos obtenidos a 
través de la contrastada formación federati-
va. El deporte de base merece, en definitiva, 
una normativa que no lo ahogue y vaya con-
tra su supervivencia. Lo contrario puede lle-
varlo a un refugio indeseable, como en tiem-
pos pasados y fuera de todo control y rigor, 
al margen de las estructuras federativas.

La labor social e integradora 
de un sector altruista merece 
una normativa que no vaya  
en contra de su supervivencia
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Animus iocandi Ferreres

Tras el brutal zarpazo del yihadis-
mo, la sociedad tunecina vive mo-
mentos de gran conmoción mien-
tras que su economía –basada en el 
turismo– ya siente los efectos del 
atentado. El dirigente del país ha 
anunciado una defensa a ultranza 
del régimen democrático.	 3Pág. 2
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Aunque ha evitado la reprobación 
total de su gestión gracias a ERC, el 
Parlament ha deplorado las políti-
cas de su departamento y ha censu-
rado la degradación de los servicios 
sanitarios públicos, así como las 
ayudas a empresas que hacen nego-
cio con la salud.	 3Pág. 35
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El responsable de Hàbitat Urbà es-
tudia bajar a 150 los desalojos de la 
Sagrada Família a partir de un nue-
vo plan que desafectaría a más de 
1.000 fincas para construir el paseo 
de acceso a uno de los iconos turís-
ticos de Barcelona.	 3Pág. 40
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Los límites del futbolista argentino 
no parecen escritos. Toda Europa, 
de Inglaterra a Francia, se ha rendi-
do a su exhibición ante el Manche-
ster City y no son pocos quienes ya 
no dudan de que se trata del mejor 
jugador de la historia.	 3Pág. 54
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Barcelona es tierra de festivales mu-
sicales. Live Nation organizará, en 
el Fòrum a final de julio, la prime-
ra edición catalana del Hard Rock 
Rising, tras ocho años en Londres. 
Ciudades como París, Roma y Ber-
lín fueron descartadas.	 3Pág. 62
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